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Los m6todos par~ solucionar problemas 
están muchas veces a nuestro alcance y por 
ser simples pasan amenudo desapersividos.Un 
ejemplo de lo mencionado es el uso de los 
equipos de fotocopiado que empleamos casi a 
iliario.Qui~n no ha tenido la necesidad de 
realizar un dibujo rápido de la escutelaci6n 
de aJrún saurio u ofidio 6 un boseto de al-
guna estructura 6sea?vu~s bien de la misma 
forma que obtenc~ns una copia de la hoja de 
un libro,podemoc lograr una copia de un ejem 
~lar completo que ha estado formalizado. -
lara JOfrar buenos resultados se pueden 
tomar entre otras las siguientes precaucio--
nes : a) no colocar ejemplares mayores de 
~ c~. de espesor,b) cubrir las piezas con 
una tela de tramado fino de color blanco si 
el ejemplar es oscuro y biseversa (de esta 
form3 se logrará mayor contraste),c) colocar 
une recIa que le darJ la escala,especialmen-
tp s i se hocen reducc iones. T,as fotocopias de 
las pieles estiradas,por su reducido espesor 
dan excelentes resultados,destacandose per-
fectamente Jos contornos de las escamas,po--
ros femorales y los contrastes entre blancos 
,'1 ce,"ros y ciertos valores de grises en los 
r~trones de color.En general todas las m~qui 
ras permiten obtener copias de los objetos -
mencionados,aunque aJgunos equipos ofrecen 
mayor nitidez en los resultados,como as! tam 
bi~n pueden graduarse las intensidades de -
les grises haciendo de esta forma resaltar 
21~unas estructuras sobre otras.Como se men-
cionara anteriormente las copias directas 
pueden emplearse como r6pidos bosetos de es-
tructuras,para apuntes o para enviar por co-
rreo ? colegas de otros pafses,también el 
uso de fotocopias ofrece grandes perspecti--
Vi'S e~ la enseñam>:a,clonde el alumno puede 
1'or~ar una carpeta de dibujos (Fotocopias) 
~onde a lH vez pueda escribir y redibujar 
cptructuras."omo es de suponer las estructu-
"as pJuni1s son las m~s faci les de fotocopiar 
"0 obstonte es sorprendente téllJlbién el resul 
todo de estructuras con cierto volumen no ma 
ycr de 3 cw. de espesor. 
':r¡L~~ ~(¡-H![ ~I\ cr)~J()UCTI\ (;(J(IAL ur CJiman l~t iro~tric, cha-
(oere,'..'., Frc'b,r~ y Caroalho, 1%5, "YACARE OVERO o ÑATO", 
;;'/;fllr:. (r.f'ocodylia - r\llig~t(),'id(le) 
'~:I/i'., én !¡"Dtile,>, llepto. 7onlnlJía, J:\rnín 7oo!(,r¡ico df 
~'II"no', f!r'("" ¡ir'f]f'nt-ind (Ref"l'Jblica de Ir! India e.gan, 
'1' 14 :>',) 
P:~U~fN' ',,, pf'esenlan observ"cion!'s bf"ic"" comporlarneo-
ta.le., ':nil¡virripr¡tos, po':>t.urJS, ~onido5 y je,arr¡uizJciones) 
de ~. ~. ~~lcoe~~, en cautiverio. Los regi5tros se de-
Den JI pr,tM'llllf' rif'l J~rdrfl 7oo!r)gico dI' HlJcnos Aires,con 
J .~2:.h,;r,(1 Hiut t {) y 2 rH'ea(!ulto!-» y 4 hemf)ras (3 adultas 
y I :>rf'd~ld'tI); y d otro c\tanque similar al anterior del 
"1irll,>terio r.e Agricultul'iJ y llanarlería de la Provincia de 
S,-j,·t,j Fé, nirrrción de Fcolnqí.l y Protección de la r;¡tJnii 
I 
tn 'Jf' '1 1;% ;ldu]tCI<, plenns con tendl'ncif.l J r~.lyor cantic1arl 
Jf' m.ac hos. 
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INTROOIlCCION 
Las señales o signos sociales de los Crocodilios fuer~n 
estudiados intensamente en las últimas décadas, para obt~­
ner información aplicable al logro de un aumento en el n;-
vel reproductivo de ejemplares cautivos (Joanen y Mc ~,eJ~e. 
1971,1975,1980; Joanen y Me Nease, ¡raver y Sehler, IS81: 
Campbell, 1973; Carpenter, 1980; y Garriek, lang y Heno'], 
1978). En Alligator mississippiensis, el ónálisis de los 
registros obtenidos, referidos a jerarquizaciones y terri-
torialismo en diferentes condiciones (estaciones del élño. 
proporción de sexos, clases o tallas de edad y distintos a-
lojamientos) t permiti6 conocer respuestas sociales de i~­
portancia. En base a los signos o señales evidenciadas por 
los ejemplares cautivos, se fueron ajustando las conricio-
nes iniciales planteadas y se obtuvo éxito en la el -:iencia 
reproductiva de criaderos del sur de América del Nr:-rte ( 
Joanen y He Nease, 1971, 1975 y1980; Joanen y Me Neas., 
lraver y Behler, 1981), La importancia de estos estudios se 
manifiesta en las recolllendaciones como la densioad de indi-
viduos según sexo por área determinada, claves de lideraz-
gos intrasexuales, preferencias habitacionales de ambos 
sexos según las estaciones del año y otros COIBO tipos y re-
querimientos alimentarios de ·cada talla y valores de creci-
miento (Joanen y I~c Nease, Traver y 8ehler, 1981). 
El Yacaré I~a'-o, Overo o de Hocico Ancho.~. ~. ~~­
sis, es uno de los dos caimanes que habitan en el litorJI 
fluvial mesopotámieo argentino, El Yacaré Negro o de Ho-
cico Angosto, ~. crocodilus yacare, mantiene menor distri-
bución que el Ñata (este último alcanza actualmente un 
margen de distribución cercano a l. Ciudad de Saota Fé) 
(Freiberg y Carbalho, 1965; Freiberg, 1977; Serst, i945 
Medem, 1981), los estudios sobre su biología son pocos en 
todos sus aspectos (Freiberg y Corbalho, 1965; Freioerg, 
1977; Berst, 1945; Nadeau y Fitch, 1980; Saporiti, 1955 Y 
1957: y F,ster, Sertuzzi y Pueei, 1936), Es indudable que 
cada vez es más necesario el conocimiento de parámetros 
como jerarquizaciones, territorialismo, proporción de se-
xos en determinadas áreas y ambientes con variable anti-
dad o relación de agua/tierra, 
Los estudios eto16gicos mcncionad{)~ precedentemente no 
han sido desarrollados todavía eo Argentina, Cor, fines d. 
explotación de un recursO natural renovable o simplemente 
conservacionista (reploblar áreas donde ya no se encuentra 
determinrldo animal). Es más, sobre el qro. ~~. ~e c(:-
naCen pocos datos de sus comportamientos. Lus ~nicos datos 
disponible:.. versan sobre cortejo~, C6pUJ¡'5 y nidificdcitÍn 
de!:, ~ocodilus spp (Alvar., delToro, 196~ y Hunl, 19/;9' 
y algunos comentarios comparativos sobr'e signos sociales 
de esta csrec.ie con otras bien estudiad,1s (r;amDbell, 1973; 
Garriek, lang y lIerzog, lfJ7H). 
El pronósito de esta nota es aportar alguna información 
acerca de las pautas de jerarquización y ~crritorialismo 
Oe C. 1. chacoensis, en cautiverio, de los cuales no s.e co-
nocen datos o reqistros. 
MATERIAlCS Y I,IEIODOS 
los signos o señales sociales de C. l. chacoensis obser-
badas responden a los registros realizados durante el a10 
19R5, en el Jardín Zoológico de Buenos Aires, en un 'stan-
que l'ovoidal ll de diámetro máximo, 25 mts, y mínimo 15 mts, 
que contiene un islote cental (también ovoidal) provisto de 
vegetación natural, cuya superficie equivale a 1/ 1, de la 
total. Este exhibidor está dividido en Jos unidades funcio-
nales (una para ~. !. chacoen5~. con 7 ejemplares. y la o-
tra para ~. mississippiensis, con 2 ejemplares). La profun-
didad en todo el estanque varla desde n.50 • 0.90 mts, no 
siendo abruptas sus orillas. Uno de los márgenes del estan-
